
Ano II. Granollers 16 Enero de 1921, Núm. 30. 

RERIODICO QUINCEISJAL· 

SUSCRIPCIÓN. rOO pcsetas trimesrre 
Número suelto: 15 céntimos. 

REDACCIÓN: Calle Corr«, 9 
ADMINISTRACION: Calle Nucnra, 18 

E S T U D l A O S 

^Quién no quiere en sus asuntos triunfar, lo-
grar una ventajosa posición social, y con esto, 
por consiguiente, las ventajas que acostumbra 
a proporcionar? 

^Pero por qué son en tan escaso número las 
personas que logran obtenerlo? 

^A qué hay que atribuir ese resultado negati-
vo? 

Sencillamente, porque les falta algo, la cuali-
dad inrjprescindible para lograr el triunfo. 

Esta cualidad puede consistir en algo que de-
penda de su persona. 

Si es asi, en su mano està el triunfar o cuan-
do menos aminorar el número de sus derrotas, 
de sus contratiempos. 

En primer termino, hay que estudiarse, sa­
ber a que atenerse respecto sus cualidades, sean 
éstas buenas o malas. 

Un comerciante para conocer el verdadero 
estado de sus negocios recurre al balance, mira 
su activo y su pasivo; de igual manera una per­
sona para hacerse cargo de su aptitud en los 
asuntos de su vida ha de recurrir al balance, al 
activo y al pasivo, a 1© que son sus condiciones 
personales, en que estado se hallan. 

Cada uno de nosotros, en su personalidad, si 
bien se examina, no podrà menos de encontrar-
se con aptitudes, en potencia, o desarrolladas ya 
sin haberlas nunca encauzado ni intentado diri-
girlas hacia un fin, hacia un propósito determi-
nado. 

Podria decirse, pues, que cada uno cuenta 
con aptitudes para un motivo cualquiera sobre 
los que versa la actividad humana. 

Hay quien siente viva inclinación por los 
asuntos comerciales, otro por un oficio, otro por 

lo que SC ha dado en llamar profesiones libe" 
rales. 

Buscad en vuestras interioridades, y veréis 
como sentis preferència por una ocupación de­
terminada. 

Fijàos en ello, y lograréis saber vuestra apti» 
tud. 

Fijàos en la ocupación que sobresalts^ o «11 
que màs fàcil os seria descoUar. 

Me decis que no habéis descollado en nadt 
durante vuestra vida, sin duda no habéti dado 
con una ocupación la màs apropiada a vuestrcs 
disposicione!>. 

Habéis tomado una carga demasiado pesada 
por lo que vuestras fuerzas podian soportar. 

Reparad que si un nifto con dificultades le-
vanta una carga, un hombre lo verifica fàcil-
mente. 

De no tener en cuenta esto, los contratiempos 
no os dejaràn en vuestra vida, y seran vuestros 
compafieros porque os obstinàis en andar por 
un camino que, con vuestras condiciones, son 
la principal rèmora para seguirle. 

Estudiàos, y si os dedicàis a una ocupación 
para la que tengàis aptitudes el triumfo vendrà 
después plàcido y seguro como recompensa de 
vuestros afanes. 

Estudiad vuestra manera de ser y conocidas 
que tengàis las aptitudes poseídas, pensad que 
es como si poseyerais un capital, y que por lo 
tanto es preciso que !o utilicéis; es conveniente 
que este capital os produzca el interès màs su-
bido. 

Siglos y màs siglos pasaron antes que el car* 
bón mineral redituara el màs pequeSo benefi* 
cio. Encerrada se hallaba en las entrafias de la 
tierra sin que a nadie se le ocurriera utilizarío. 
Era un tesoro para el hombre y le resultaba un 
elemento completamente inútil. 
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